
Hoja diocesana semanal fundada en 1935

6 de agosto
de 2017El EcoEl EcoEl Eco
Núm. 3.946

Diócesis de
Sigüenza-Guadalajara

—

CONTAR Y CANTAR

Dicen que las vacaciones consis-
ten en eso, en cambiar de actividad;
las vacaciones no consisten en no
hacer nada. En este momento, somos
muchos los que andamos de vacacio-
nes, entendidas así, como cambio de
actividad. Y bien qué nos hace este
tiempo de cambio de vida. El mismo
papa Francisco, durante el mes de
julio y algunos días de agosto, ha
hecho también sus vacaciones, aun-
que sin cambiar de lugar, pero sí de
actividades.

Bien que nos hace, por ejemplo,
aprovechar las vacaciones para rea-
lizar un viaje cultural o una peregri-
nación por tantos y tantos lugares
nuevos y enriquecedores en todos los
sentidos. Lugares y ambientes que
recrean y embellecen nuestros ojos
del cuerpo y también del alma; luga-
res para la admiración o el recreo del
espíritu.

Bien que nos hace, también, el
tiempo de vacaciones para la lectura

y reflexión, metidos en los claustros
de un monasterio o bajo la sombra
de una chopera o un pinar. Un tiem-
po este de las vacaciones para entrar
en el alma, peregrinación interior que
diría san Agustín, y reencontrarnos
con lo mejor y más admirable de
nosotros mismos. ¡Cuánto bien nos
puede hacer un buen libro y un es-
pacio de silencio para la lectura y la
reflexión…!

Bien que nos hace, llana y simple-
mente, el tiempo de vacaciones para
pasear y descansar; un tiempo para
vivir un ritmo de vida distinto del
de todos los días y meses del año,
tan cargados siempre de idas y ve-
nidas estresantes. Pasear y descan-
sar solos o en compañía. Bien que nos
hace también el tiempo de vacacio-
nes para charlar y conversar más con
todos, con aquellos que vemos a me-
nudo o con aquellos que no vemos
en todo el año. Tiempo para poten-
ciar el diálogo y el encuentro entre
todos.

El Eco descansa dos semanas
Quienes hacemos posible la presencia semanal de la Hoja diocesana
El Eco descansamos ahora dos semanas, los domingos 13 y 20 de agosto.

Manos Unidas: 40 millones
En su lucha contra el hambre en el
mundo, Manos Unidas empleó cerca
de 40 millones de euros en 2016. A
través de 941 proyectos, sobre todo en
países de África, Asia y América,
beneficiaron a más de dos millones
de personas. La recaudación allegada
alcanzó algo más de 47 millones y
medio: el 85% de fuentes privadas y
el 13% de entidades públicas. Más
datos y detalles pueden leerse en su
Memoria institucional 2016, repartida
por parroquias y otros organismos.

Los dos obispos, en la palestra
Atilano y José, José y Atilano,
nuestros dos obispos, participan en
encuentros pastorales de alcance
nacional. Don José, con los demás
obispos de Migraciones, en el Foro
sobre Movilidad Humana y su
Dimensión Religiosa, centrado en los
menores migrantes. Y don Atilano,
ayer mismo, presidiendo una de las
cuatro mesas redondas organizadas
en el “Encuentro de laicos de
parroquias” de AC en Santiago.
Hablaban sobre el mundo del trabajo
y los desafíos que han de afrontar los
laicos católicos en la hora presente.

Versos oración
Esta es mi oración postrera, Señor:
Dame fuerza para llevar
con igualdad de ánimo
las alegrías y las tristezas…
…para que mi devoción por ti
coseche frutos de amor
y de servicio a los demás.
Dame fuerza para ennoblecer
las pequeñeces de cada día.
Y dame fuerza, Señor,
para rendirme, por amor, / a tu voluntad

Palabras de Rabindranath Tagore
(Premio Nobel de Literatura; fallecido
el 7 de agosto de 1941). Es el poema
34 de Gitánjali, según traducción del
jesuita Manuel Díaz Gárriz (Ed.
Mensajero 2014). “Leer Gitánjali -
escribe el traductor- es ponerse
constantemente en la presencia del
Dios vivo con total naturalidad, sin
exigencias filosóficas ni ascéticas”.

A. Ruiz

Tiempo de vacaciones

Un tiempo para rezar más,
leer más y descansar un poco más



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

DOMINGO XVIII
TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR

Dan 7, 9-10. 13-14. Sal 96
2 Pe 1, 16-19. Mt 17, 1-9

En medio del camino hacia Jerusa-
lén, con la mirada puesta en el final de
Cruz y de victoria, Jesús se transfigura
ante Pedro, Santiago y Juan. Cristo en-
seña a los Apóstoles el camino de la
Cruz y de la entrega; es necesario con-
fortarlos en la fe y en el seguimiento:
“ante la proximidad de la Pasión, forta-
leció la fe de los Apóstoles, para que
sobrellevasen el escándalo de la
Cruz,…” (Prefacio). Jesús quiere que
nosotros vayamos dando pasos en la
fe, pero siempre que nazcan de la expe-
riencia de estar con Él.

En la experiencia del monte, en pri-
mer lugar, Jesús confirma “los misterios
de la fe con el testimonio de los profe-
tas” (Oración Colecta): el plan de salva-
ción está muy bien preparado por Dios:
la ley y los profetas atestiguan que todo
se va cumpliendo y que Él es fiel; en
segundo lugar, alienta la esperanza de
la Iglesia en la vida eterna: “al revelar
en sí mismo la claridad que brillará un
día en todo el cuerpo…” (Prefacio).

Es sobre todo un momento especial
de encuentro con Jesús. En la monta-
ña, el Padre, por el Espíritu Santo (“Su-
blime Gloria”), nos revela su misterio:
“Éste es mi Hijo, el Amado, mi predilec-
to. Escuchadlo”. Jesús, hombre perfec-
to, es el Hijo amado en quien el Padre
se complace, y que, por su entrega en
la Cruz y su Resurrección, nos consti-
tuirá en su Cuerpo e hijos de Dios. Je-
sús nos invita a subir a la montaña de la
oración para revelarse y para que nos
sintamos bien con Él allí.

El Padre nos pide: “Escuchadle”: su
voz “nos confirma la palabra de los pro-
fetas, y hacéis muy bien en prestarle
atención, como una lámpara que brilla
en un lugar oscuro, hasta que despunte
el día…”: su Palabra es como nuestra
gran carta de navegación por este ca-
mino de seguimiento.

María, llévanos a Cristo, enséñanos
a tener experiencia personal de Cristo,
a estar atentos a su Palabra y seguirle
hasta la victoria final.

Sergio S. P.

Muchos cristianos, siguiendo a
Cristo pobre, dedican tiempo y re-
cursos materiales al acompaña-
miento y a la atención de los po-
bres. Estos comportamientos for-
man parte de la entraña del Evan-
gelio y, más concretamente, del
mensaje sobre las obras de miseri-
cordia, en el que se nos invita a dar
de comer al hambriento y de beber
al sediento.

Sin embargo, cuando centramos
la actividad caritativa y social de la
Iglesia sólo en la entrega de lo que
somos y tenemos a los necesitados,
podemos olvidar los muchos bene-
ficios que los pobres nos reportan.
Ellos tienen muchas cosas que en-
señarnos y, por tanto, es preciso
que, en las relaciones con los po-
bres, actuemos siempre con profun-
da humildad para dejarnos inter-
pelar por su situación concreta.

Quienes experimentan en sus
carnes la pobreza y la marginación
social nos ayudan, entre otras co-
sas, a no caer en la rutina de nues-
tras acciones, nos invitan a ser soli-
darios y nos animan a valorar cada
instante de la vida como un regalo
de Dios. La escucha de los necesi-
tados, en quienes brilla el rostro de
Cristo, nos impulsa a salir de noso-
tros mismos, a no cerrarnos en los
pequeños problemas de cada día y
a descubrir la misteriosa sabiduría
que Dios quiere comunicarnos por
medio de ellos.

Los pobres nos piden que con-
cretemos el amor fraterno, que
practiquemos la justicia y que viva-

Necesitamos
a los pobres

mos con sentimientos de misericor-
dia. Partiendo de estos efectos be-
néficos de la relación con los po-
bres, el papa Francisco nos invita a
ponerlos en el centro de la misión
de la Iglesia: “La nueva evangeli-
zación es una invitación a recono-
cer la fuerza salvífica de sus vidas
y a ponerlos en el centro del cami-
no de la Iglesia” (EG 198).

El Santo Padre llega incluso a se-
ñalar que aquellas comunidades
eclesiales que no se ocupen de los
pobres de forma creativa y renun-
cien a cooperar para que vivan con
dignidad, corren el riesgo de la di-
solución, aunque hablen de temas
sociales o critiquen a los gobernan-
tes por su falta de compromiso.

Más recientemente, el Santo Pa-
dre se refería también a los efectos
benéficos de los pobres para la mis-
ma sociedad. El día 31 de diciem-
bre, en la homilía pronunciada con
ocasión de las Vísperas Solemnes
de Santa María, Madre de Dios, el
Papa invitaba a defender a los po-
bres y a no defendernos de ellos, a
los más débiles y a no servirse de
ellos: “Una sociedad que ignora a
los pobres, los persigue, los
criminaliza, esa sociedad se empo-
brece hasta la miseria, pierde la li-
bertad, prefiere el ajo y la cebolla
de la esclavitud de su egoísmo y
esa sociedad deja de ser cristiana.
Los pobres y débiles son el tesoro
de la Iglesia y de la sociedad”.

Que el Señor nos conceda la di-
cha de contemplar a los necesita-
dos como el verdadero tesoro de
la Iglesia y de la sociedad. De este
modo, podremos ayudarles a solu-
cionar sus problemas y estaremos
también en condiciones de dejarnos
ayudar por ellos.

Con mi sincero afecto, feliz día
del Señor

Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

“Los pobres nos piden
que concretemos

el amor fraterno,
que practiquemos la

justicia y que vivamos
con sentimientos
de misericordia”.



NOTICIAS

Mensaje esencial para nuestro siglo: la Virgen
María bajó del Cielo para recordarnos verdades del
Evangelio que son una fuente de Esperanza para la
humanidad, fría de amor y con una  Esperanza dé-
bil en la Vida Eterna. Esta Esperanza tiene, como
radical dimensión, no la relación horizontal, sino la
vertical y transcendente. La relación con Dios es cons-
titutiva  del ser humano. El Cielo se abrió en Portu-
gal, como una ventana de Esperanza que Dios abre
y el hombre la cierra. La Virgen se muestra para el
reconocimiento del mismo y único Padre; para res-
taurar, en el seno de la familia humana, la fraterni-
dad y la paz.

Fátima y el Rosario son sinónimos: Miles de personas de
todo el mundo se dan cita, cada noche, en la gran explanada
del santuario para la procesión de antorchas. Es una gran
manifestación de fe en Dios y cariño a su Madre, que se
perciben en el rezo del Rosario. Esta oración, tan arraigada
en el pueblo cristiano, encontró en Fátima un centro propul-
sor para toda la Iglesia y para el mundo. La “Blanca Seño-
ra”, en la aparición del 13 de junio, dijo a los pastorcillos:
“rezad el Rosario todos los días para obtener la paz en el
mundo y que finalice la guerra”.

¿El sufrimiento y la penitencia? Se indican realidades
del futuro de la Iglesia, que se desarrollan paulatinamente.
Por ello, además del momento indicado en la visión, se ha-
bla de la necesidad de una “pasión” de la Iglesia. Natural-
mente, el Papa está por la Iglesia y, por tanto, son sufrimien-
tos de la Iglesia los que se anuncian. El Señor nos repite que
la Iglesia sufriría siempre, de diversos modos, hasta el fin
del mundo. Lo central del mensaje es la conversión perma-
nente, la penitencia, la oración, y las tres virtudes teologales.

Aquí se  ve la respuesta clave: la Iglesia debe dar y,
también, cada uno de nosotros,  muestras de fortale-
za. Esto es puro Evangelio.

Fátima y los pecados de los hombres: la nove-
dad que podemos descubrir en este mensaje está en
el hecho que los ataques al Papa y a la Iglesia no sólo
vienen de fuera, sino de dentro si misma: del pecado
que hay en la Iglesia. Esto se ha sabido siempre, hoy
se ve muy claro: la mayor persecución de la Iglesia
no procede sólo de los enemigos externos, sino de su
interior.

Fátima un mensaje de Esperanza: No hay que
dudar que las fuerzas del bien prevalecerán y, al final, el
Señor es más fuerte que el mal; la Virgen es garantía visible y
materna de la bondad de Dios, que tiene siempre la última
palabra de la historia.

¿Se convirtió Rusia? Hay libertad religiosa. Desde 1989
se han abierto miles de iglesias en Rusia; los rusos se decla-
ran cristianos ortodoxos, aunque la práctica religiosa sea
baja. Hay católicos. La conversión de Rusia, como la de cual-
quier persona, es un proceso siempre en marcha que nunca
acaba.

¿Muchos peregrinos a Fátima?La Madre de Dios tiene
muchísimo “tirón”. En los últimos años el número de pere-
grinos  ha llegado a los seis y siete millones.

¿Milagros en Fátima? La intercesión de la Virgen, se ha
hecho auténticos milagros: curación de enfermos; el milagro
del sol; conversión de agnósticos y ateos. Soy testigo de al-
guno. El mayor milagro radica en que en un rincón perdido
del mundo, Cova de Iria, por medio de los pastorcillos, sin
relieve social y sin medios humanos, hayan removido al
mundo entero.    José María Sánchez-Céspedes Montoya

Interrogantes  sobre Fátima (y VI)

Sor María Teresa Peña,
de Azuqueca, superiora
general de las Doroteas

El jue-
ves 27 de
julio, en la
Casa Ma-
dre de la
congrega-
ción, en
V i c e n z a
(noreste de
Italia), fue elegida superiora general de
las Hermanas Maestras de Santa Doro-
teas y los Sagrados Corazón de Jesús
y María la religiosa natural de Azuque-
ca de Henares sor María Teresa Peña.
Nacida el 29 de mayo de 1964, es reli-
giosa dorotea desde 1987. Está licen-
ciada en Geografía e Historia y es máster
en Coordinación Escolar. Fue directora
del Colegio Giovanni Antonio Farina de
Azuqueca de Henares y superiora de
esta comunidad dorotea. Desde hacía
dos años y medio era la superiora pro-
vincial de Colombia y España. Sucede
a la italiana sor Emma Dal Maso y es
la primera dorotea no italiana en asumir
el servicio de superiora general 

Primera Misa de Francisco Javier
Rojo Alique en Brihuega

El pasado el 29 de Julio fue ordena-
do sacerdote por el cardenal Carlos
Amigo, en la  parroquia S. Francisco
de Asís de Alcalá de Henares, Francis-
co Javier Rojo Alique. Este domingo,
6 de agosto, celebrará su primera Misa
en Brihuega, en la iglesia de San Feli-
pe. Nacido en Madrid en 1968, con sus
orígenes en Brihuega, donde vacacio-
naba y vacaciona cuando puede, ingre-
sa en los Franciscanos OFM en 2009,
haciendo su profesión 1ª en 20l1 y la
solemne en 2015. En la actualidad de-
sarrolla su labor en el convento de STa.
Ana del Monte de Jumilla (Murcia).  Im-
parte clases en el Instituto Teológico de
Murcia OFM 

La Delegación diocesana de
Enseñanza ha peregrinado
a Ars y Lisieux

Peregrinar hasta Ars o Liseux siem-
pre es un don y una gracia de Dios. Son
lugares santos, de especial presencia
de Dios y bendecidos también por la
mano y presencia del hombre. Hasta
esos lugares ha querido peregrinar este
año la Delegación diocesana de Ense-
ñanza, recordando así la vocación o
condición humana más honda, la condi-

ción de peregrinos, de caminantes. En
Ars, el pueblo y lugar donde vivió y tra-
bajó el santo cura de Ars, san Juan
María Vianney, donde se santificó, todo
habla de sencillez y oración, de entrega
hasta el final por ayudar y salvar a los
demás. Rezar en Ars, y rezar celebran-
do la Eucaristía, evocando a aquel san-
to cura de pueblo, toca el alma. A su
vez, en  Lisieux, donde vivió y murió
Santa Teresita del Niño Jesús, se res-
pira otro clima del habitual, un aire de
cielo y de infancia espiritual, de confian-
za absoluta en Dios que es nuestro Pa-
dre y así nos quiere y trata. En Lisieux,
y casi sin querer, se pide por uno mis-
mo  y se pide por todos: por la Iglesia y
el mundo, por cada nombre que Dios ha
puesto en nuestros caminos. Como de-
cimos, siempre es una gracia peregri-
nar y hacerlo con espíritu de fe 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales...
Desde Roma
Por José Luis Perucha

María es camino, no El Camino
(De cómo María señala siempre a Cristo)

R ecuerdas que te
respondí puntual-
mente a tu co-

mentario-pregunta a raíz
del paso de la imagen pe-
regrina de Fátima por
nuestra tierra y nuestras
vidas, en nuestra Iglesia de
Sigüenza-Guadalajara. Te
decía entonces y vale repe-
tirlo ahora, cuando llegan
tantas fiestas en honor de
nuestra Madre: “Llevas ra-
zón, no hay que quedarse
en la Virgen, el centro es
Jesucristo. Lo que más vale
no es una procesión, sino
la celebración del misterio
Pascual de Jesucristo, la ce-
lebración de la Eucaris-
tía...” Te reconocí que lle-
vabas razón, toda la ra-
zón…

En estos días de agosto
o septiembre, días de fies-
tas y celebraciones en ho-
nor de la Virgen María,
bien vale la pena volver
nuestra mirada y reflexión
a la Madre y al puesto que

Ella ocupa en el plan de sal-
vación que Dios ha traza-
do para redimir al mundo
y nos ha revelado en su
Hijo Jesucristo.

Claro que sí, el Camino,
con mayúsculas, es Jesucris-
to: “Yo soy el Camino, la
Verdad y la Vida…”. “Na-
die va al Padre sino por
Mí…”; y solo puede cono-
cer al Padre aquel a quien
Jesucristo se lo quiera re-
velar.

María, por tanto, no es
el Camino, con mayúscula;
pero sí es camino para ir a
Jesucristo. María es cami-
no y camino seguro para
llegar a su Hijo, que es el
puerto de salvación para
todos los hombres. María
es camino y camino de luz
y gracia para no perdernos
por la vida y poder encon-
trar el corazón de su Hijo,
que es corazón de vida y
redención para toda la hu-
manidad.

Se trata de ir a María
para caminar con Ella, para
buscar con Ella, para luchar
con Ella, pero no para que-
darse en Ella, como si fue-
ra la meta y destino de
nuestra fe. La meta es su
Hijo, al que Ella nos con-
duce de su mano  y con su
cariño de madre.

La primera que no quie-
re quedarse en Ella, o que
no quiere que nos quede-
mos en Ella, es María. Su
palabra más rica y más re-
veladora es el silencio, el
quedarse detrás, para que

aparezca y se manifieste el
Hijo, el único Redentor y
Salvador del mundo ente-
ro. Y cuando habla es para
decirnos que le miremos a
Él, que hagamos lo que Él
nos diga. Nada de quedar-
se en Ella como si Ella fue-
ra el referente último de la
fe y la religión. Nada de
eso. Con Ella siempre, pero
con Ella para ir y encontrar
a su Hijo Jesucristo

La Iglesia la ha invoca-
do siempre así, como aque-
lla que nos muestra a Jesús
y nos conduce seguros a Él:
“muéstranos a Jesús, fruto
bendito de tu vientre…” A
más marianos de verdad,
mucho más cristianos; la
luz de María nunca puede
ocultar la luz de su Hijo,
fuente y manantial de toda
luz. De ahí que el amor al
corazón de María ha de
ser, en definitiva, amor al
corazón de su Hijo.

El Director

Fiel a su costumbre, el Papa Fran-
cisco, por quinto año consecutivo,
dedica el mes de julio para sus vaca-
ciones, que transcurren en su resi-
dencia habitual del Vaticano. Sin
audiencias públicas ni privadas, ni
Eucaristía con fieles en la capilla de
Santa Marta, el Santo Padre aprove-
cha el tiempo para descansar, rezar
y leer algo más. Sí mantiene cada do-
mingo, el rezo de Ángelus y el salu-
do desde su apartamento a los fieles
presentes en la plaza de san Pedro.

Otra de las actividades a las que
dedica su tiempo es la de la prepara-
ción de sus próximos viajes apostóli-
cos. En principio, tiene confirmada la
visita a Colombia, entre el 6 y el 11 de
septiembre, en concreto, las ciudades
de Bogotá, Villavicencio, Medellín y
Cartagena de Indias. También ha con-
firmado su visita a Chile, entre el 15 y
el 1 de enero de 2018, visitando la ca-
pital, Santiago, Temuco, en el centro

Vacaciones y viajes del Santo Padre
sur, e Iquique, junto a las fronteras
con Perú y Bolivia. Desde Chile se
trasladará a Perú, visitando entre el
19 y 21 de enero, Lima, Trujillo y
Puerto Maldonado. En estos días se
espera que se confirme la visita, pre-
vista para finales del noviembre, a
Bangladesh y Birmania.

Además, dentro de Italia, se des-
plazará el domingo 1 de octubre, a
la Diócesis de Cesena, donde se
encontrará con el clero, los jóvenes
y las familias, con motivo de los 300
años del nacimiento de Papa Pío
VI; y ese mismo día, por la tarde,
estará en la Archidiócesis de Bolo-
nia, con motivo de la celebración
de un Congreso Eucarístico Dioce-
sano, visitando un centro regional
de acogida de inmigrantes, mante-
niendo un encuentro con el clero y
otro con el mundo universitario, y
concluyendo la visita con la cele-
bración de la Eucaristía.

“La meta
es su Hijo,
al que Ella

nos conduce
de su mano

y con su cariño
de madre”.


